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FIESTA DE LA PRESENTACIÓN DEL SEÑOR
Vida Ascendente

S. I. Catedral, 1 de febrero de 2010

+ Vicente Jiménez Zamora
Obispo de Santander

Es para mí un motivo de alegría presidir un año más esta Eucaristía, en nuestra
S. I. Catedral, en la que celebramos anticipadamente la fiesta de la Presentación del
Señor en el templo. Dice el evangelio de San Lucas: “Cuando llegó el tiempo de la
purificación, según la Ley de Moisés los padres de Jesús lo llevaron a Jerusalén, para
presentarlo al Señor, de acuerdo con lo escrito en la ley del Señor. “Todo primogénito
varón será consagrado al Señor”, y para entregar la oblación, como dice la ley del
Señor: “un par de tórtolas o dos pichones” (Lc 2, 22-24) .Con esta fiesta se cierra el
ciclo de las “manifestaciones” del Señor. En esta ocasión Cristo se “encuentra”, se
“presenta” de forma oficial al pueblo y es acogido por ese “resto” fiel de Israel
representado por dos ancianos, Simeón y Ana.

Felicito cordialmente como Obispo y Pastor de la Diócesis a todo el Movimiento
de Vida Ascendente de nuestra Diócesis, que hoy celebra fiesta; a la Sra. Presidenta, Dª
María del Carmen Gutiérrez y equipo de colaboradores; agradezco los servicios y celo
pastoral del anterior Consiliario, D. Manuel Díez Castañeda y saludo con afecto y le
doy la bienvenida al nuevo Sr. Consiliario, D. Ángel Mantilla.

En la fiesta de la Presentación del Señor los fieles salimos a su encuentro. Le
aclamamos a una con la profetisa Ana y el anciano Simeón, quien reconoció a Cristo
como “luz para alumbrar a las naciones y gloria de su pueblo Israel”. Todos nosotros
debemos ser luz en el Señor y caminar como hijos de la luz: por la vida de fe, la oración
y la caridad.

Permitidme que en el marco de esta homilía haga unas breves consideraciones
sobre el valor de los mayores.

La Iglesia valora y aprecia al Movimiento de Vida Ascendente. Es un
Movimiento de Apostolado seglar de jubilados y personas mayores, para crecer en la fe,
fomentar la amistad y para ser miembros vivos en nuestra Iglesia y en la sociedad. El
lema de Vida Ascendente: “espiritualidad, apostolado y amistad”, es todo un programa
que lanza a los mayores a la misión de la Iglesia..Las personas mayores son un gran
valor, porque, a la luz de la Palabra de Dios en la Biblia, son “testigos de la tradición de
fe” (cfr. Ps 44, 2; Ex 12, 26-27); “maestros de vida” (cfr. Eclo 6, 34; 8, 11-12) y agentes
de caridad.

El Magisterio de la Iglesia, especialmente el del Papa Juan Pablo II quiere que se
promueva una mayor comprensión y mejoramiento de la tercera edad, profundizando en
la misión y el papel imprescindible de los mayores. Las personas mayores han de ser
consideradas como un tesoro de la sociedad. Son los mayores los custodios de la
memoria colectiva, tienen la perspectiva del pasado y del futuro en un presente que
puede estar lleno de eternidad y serenidad. Ellos pueden poner a disposición de todas
las generaciones el tesoro de su tiempo, capacidad y experiencias, mostrando así los
auténticos valores frente a las meras apariencias. Y, aunque corren el peligro de sentirse
inútiles en ambientes que exaltan la productividad y la rentabilidad economicista, su
presencia debe mostrar que el valor económico no es el único ni el más importante.

Se ha de valorar al ser humano, por encima de los valores ficticios que la
sociedad moderna impone cada vez más: la eficacia, la productividad, la economía. El
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hombre y la mujer valen más por lo que son que por lo que hacen. La vida es en sí
misma un gran valor en cualquiera de sus etapas, y la tercera edad un supremo regalo.
La serenidad del mayor otorga al mundo vida y salud, concebida ésta como armonía
física, mental, social y espiritual.

Los mayores pueden aportar a la vida esta sensatez de corazón. La vida tiene su
gramática que hay que aprender. Por ella y con ella, distinguimos lo sustantivo de lo
adjetivo, lo esencial de lo accidental y aprendemos a conjugar los verbos de la vida. Es
necesario ese corazón sensato para hombres y mujeres en la familia, en la sociedad y en
la Iglesia. La sensatez es imprescindible para quien quiere alcanzar la calidad de la
persona y para quien es guía humano y espiritual de los hijos, de los educandos, de los
fieles.

Con el psalmo 89 de la Biblia os invito a rezar: “Señor, tú has sido nuestro
refugio / de generación en generación./[…] Enséñanos a calcular nuestros años, / para
que adquiramos un corazón sensato./ […]Por la mañana sácianos de tu misericordia, / y
toda nuestra vida será alegría y júbilo./ Que tus siervos vean tu acción / y tus hijos tu
gloria”.

Los mayores, con el paso de los años, pueden alcanzar una mayor madurez como
inteligencia, como equilibrio y sabiduría. Los mayores deben lograr la visión
recapituladota de la vida, el realismo mayor, la capacidad de relativizar los problemas,
la aceptación serena de una existencia entera con el contrapunto de sus luces y sus
sombras, la esperanza que no se apaga a pesar de los inconvenientes, el silencio discreto
y la paciencia callada, la actitud humilde y agradecida al recibir atenciones y cuidados.

En esta Eucaristía damos gracias a Dios por los ancianos Simeón y Ana, por
todos los mayores del mundo, especialmente por los mayores de nuestra Diócesis de
Santander y de los que forman parte del Movimiento de Vida Ascendente. Que nuestra
vida sea una luz, que se consume alumbrando y dando calor.

Que Santa María Virgen, que presentó a su Hijo en el templo, nos presente a
nosotros a su Hijo, como hostias vivas y agradables en esta Santa Misa. Amén.
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